
I. — TRATADO SOBRE ASILO Y REFUGIO POLITICOS

TEXTO DE 1889

TirULo n

Del asilo

Nota: El Tratado de Derecho Pe-

nal Internacional actualmente

vigente incluye en su Título n las

disposiciones referentes al Dere-

cho de Asilo.

Art. 18. — Exceptúase de la regla
establecida en el articulo 15, a los

desertores de la marina de guerra

TEXTO DE 1989

CAPÍTULO I

Del asilo político

Art. 1. — El asilo puede conce-

derse sin distinción de nacionali-

dad y sin perjuicio de los derechos

y de las obligaciones de protección

que incumben al Estado al que

pertenezcan los asilados.

El Estado que acuerde el asilo

no contrae por ese hecho el deber

de admitir en su territorio a los

asilados, salvo el caso de que éstos

no fueran recibidos por otros Es-

tados.

Art. 2. — El asilo sólo puede con-

cederse en las Embajadas, Lega-

ciones. buques de guerra, campa-

mentos o aeronaves militares, ex-

clusivamente a los perseguidos por

motivos o delitos politicos y por

delitos‘ politicos concurrentes en

que no proceda la extradición. Los

Jefes de Misión podrán también re-

cibir asilados en su residencia, en

el caso de que no viviesen en ei lo-
.

cal de las Embajadas o Legaciones.

Art. 3. — No se concederá asilo

a los acusados de delitos politicos
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surta en aguas territoriales de un

Estado.

Esos desertores. cualquiera que

sea su nacionalidad, deberán ser

entregados por la autoridad local

a pedido de la Legación, o en de-

fecto de ésta, del agente consular

respectivo, previa la prueba de

identidad de la persona.
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que. previamente, estuvieren pro-

cesados o hubieren sido condena-

dos por delitos comunes y por los

Tribunales ordinarios.

La calificación de las causas que

motivan el asilo, corresponde al

Estado que lo concede.

El asilo no podrá ser concedido a

los desertores de las fuerzas de

mar, tierra y aéreas, salvo que el

hecho revista claramente carácter

político.

Art. 49 — El Agente Diplomático
o el Comandante que concediere el

asilo comunicará inmediatamente

los nombres de los asilados al Mi-

nisterio de Relaciones Exteriores

del Estado donde se produjo el he-

cho o la autoridad administrativa

del lugar, si hubiera ocurrido fuera‘

de la capital, salvo que graves cir-

cunstancias lo impidieran material-

mente o hicieran esta comunica-

ción peligrosa para la seguridad de

los asilados.

Art. 5. — Mientras dure el asilo

no se permitirá a los asilados prac-

ticar actos que alteren la tranqui-
lidad pública o que tiendan a par-

ticipar o influir en actividades po-

líticas. .Los Agentes Diplomáticos
o Comandantes requerirán de los

asilados sus datos personales y la

promesa de no tener comunicacio-

nes con el exterior sin su interven-

ción expresa. La promesa será por

escrito y firmada; si se negaran o

infringieran cualquiera de esas

condiciones, el Agente Diplomá-
tico o Comandante hará cesar in-

mediatamente el asilo. Podrá im-

pedirse a los asilados llevar consi-

go otros objetos que los de uso

personal, los papeles que le perte-



Art. 17. — El reo de delitos co-

munes que se asilase en una Lega-
ción deberá ser entregado por el

jefe de ella a las autoridades loca-

les, previa gestión deL Ministerio

de Relaciones Exteriores. cuando

no lo efectuase espontáneamente.
Dicho asilo será respetado con

relación a los perseguidos por de-

litos politicos. pero el Jefe de la

Legación está obligado a poner in-

mediatamente el hecho en conoci-

miento del Gobierno del Estado

ante ei cu'al está acreditado, quien

podrá exigir que el perseguido sea

puesto fuera del territorio nacional

dentro del más breve plazo posible.
Ei Jefe de la Legación podrá

exigir, a su vez, ias garantías ne-

cesarias para que el refugiado sal-

ga del territorio nacional respetan-
dose la invioiabilidad de su per-
sona. —

El mismo principio se observará

con respecto a los asilados en los

buques de guerra surtos en aguas

territoriales. - .í

necieren y el dinero necesario pa-

ra sus gastos de vida. sin que pue-

dan depositarse otros valores u

objetos en el lugar de asilo.

Art. 6. —Ei Gobierno del Estado

podrá exigir que el asiiado sea

puesto fuera del territorio nacio-

nal en el más breve plazo; y el

Agente Diplomático o el Coman-

dante que haya concedido el asilo

podrá, por su parte, exigir las ga-

rantías necesarias para que el re-

fugiado salga del país respetando-
se la invioiabilidad de su persona

y la de los papeles que ie pertene-
cieren y que llevare consigo en el

momento de recibir asilo. así como

con los recursos indispensables pa-

ra sustentarse por un tiempo pru-

dencial. No existiendo tales garan-

tías, la evacuación puede ser pos-

tergada hasta que las'autorldades

locales las faciliten.

Art. 7. — Una vez salidos del Es-

tado, los asilados no podrán ser

desembarcados en punto alguno del

mismo. En el caso de que un ex-

asilado volviera a ese pais. no po-

drá acordársele nuevo asilo, sub-

sistiendo la perturbación que mo-
.

tivó la concesión del mismo.

Art. 8. — Cuando el número de

asilados exceda la capacidad nor-

mal de los lugares de refugio, in-

dicados en el articulo 29, los Agen-

tes Diplomáticos o Comandantes
podrán habilitar otros locales. baJo

el amparo de su bandera, para su

resguardo y alojamiento. En tai

caso deberán comunicarse el hecho

a las autoridades.
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Art. 9. — Los buques de guerra

o aeronaves militares que estuvie-

ren provisoriamente en diques o

talleres, para ser reparados. no am-

pararán a los que en ellos se

asilen.

Art. 10. — Si en caso de ruptu-
ra de relaciones el representante

diplomático que ha acordado asilo

debe abandonar el territorio del

país en que se encuentra. saldrá

de él con los asilados, y si ello no

fuere posible por causa indepen-
diente a la voluntad de los mismos

o del agente diplomático, podrá en-

tregarlos al de un tercer Estado

con las garantías establecidas en

este Tratado. Tal entrega se reali-

zará mediante la traslación de di-

chos asilados a la sede de la Misión

diplomática que hubiere aceptado
el correspondiente encargo, o con

la permanencia de los asilados en

el local en que se guarde el Archi-

vo de la Misión diplomática sa-

liente local que permanecerá bajo
la salvaguardia directa del agente

diplomático a quien se hubiere en-

cargado. En uno u otro caso, debe-

rá informarse al Ministerio de Re-

laciones Exteriores local, conforme

a lo dispuesto en el artículo 4.



Art. 15. — Ningún delincuente
asilado en el territorio de un esta-
do podrá ser entregado a las autori-
dades de otro, sino de conformidad
a las reglas que rigen la extradi-
ción.

‘Art. 16. — El asilo es inviolable
para los perseguidos por delitos
politicos, pero la Nación de refugio
tiene el deber de impedir que los
asilados realicen en su territorio
actos que pongan en peligro la paz
pública de la Nación contra la cual
han delinquido.

Cut-mm n

Del refugio en territorio

extranjero

Art. 11. — El refugio concedido
en el territorio de las Altas Partes

Contratantes. ejercido de conformi-
dad con el presente Tratado, es in-
violable para los perseguidos a

quienes se refiere el Articulo 2°,
pero el Estado tiene el deber de

impedir que los refugiados realicen
en su territorio actos que pongan
en peligro la paz pública del Esta-

do del que proceden.

La calificación de las causas que
motivan el refugio corresponde al

Estado que lo concede.

La concesión de refugio no com-

porta para el Estado que lo otorga,
el deber de admitir indefinidamen-

te en su territorio a los refugiados.

Art. 12. — No se_ permitirá a los

emigrados politicos establecer jun-
tas o comités constituidos con el

propósito de promover o fomentar

perturbaciones del orden en cual-

quiera de los Estados Contratantes.

Tales juntas o comités serán di-

sueltos, previa comprobación de su

carácter subversivo, por las auto-

ridades del Estado en que se en-p

cuentran:

La cesación de los beneficios del

refugio no 'autoriza a poner en el

territorio del Estado perseguidor
al refugiado.

Art. 13. — A requerimiento del

Estado interesado, el, que ha con-

cedido el refugio procederá a la vi-

gilancia o internación hasta una

distancia prudencial de sus fron.
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teras, de los emigrados politicos.
El Estado requerido apreciará la

procedencia de la petición y fijará

la distancia a que se alude.

Art. 14. — Los gastos de toda in-

dole que demande la internación

de asilados y emigrados políticos
serán de cuenta del Estado que la

solicite.

Con anterioridad a la internación

de los refugiados, los Estados se

pondrán de acuerdo sobre el man-

tenimiento de aquellos.

Art. 15. — Los internados polí-

ticos darán aviso al Gobierno del

Estado en que se encuentren cuan-

do resuelvan salir del territorio.

La salida les será permitida, bajo
la condición de que no se dirigirán
al pais de su procedencia y dando
aviso al Gobierno interesado.

Cutruno III

Disposiciones generales

Art. 16. — Toda divergencia que

se suscite sobre la aplicación del

presente Tratado, será resuelta por

la vía diplomática o, en su defecto,
se someterá a arbitraje o a decisión

judicial, siempre que exista Tribu1
nal cuya competencia reconozcan

ambas partes.

Art. 17. — Todo Estado que no

haya suscripto el presente Tratado,
podrá adherirse a él, enviando el

instrumento respectivo al Ministe-

rio de Relaciones Exteriores de la

República Oriental del Uruguay,
quien lo notificará a las demás Al-



tas Partes Contratantes por la vía

diplomática.

Art. 18. — El presente Tratado

será ratificado por las Altas Partes

Contratantes de acuerdo con sus

normas constitucionales. El Trata-

do original y los instrumentos de

ratificación serán depositados en el

Ministerio de Relaciones Exterio-

res de la República Oriental del

Uruguay, el que comunicará las ra-

tificaciones, por la vía diplomática
a los demás Estados Contratantes.

El Tratado entrará en vigencia en-

tre las Altas Partes Contratantes

en el orden en que la hayan depo-
sitado sus ratificaciones. La noti-

ficación será considerada como

canje de ratificaciones.

Art. 19. -— Este Tratado regirá

indefinidamente, pero podrá ser
denunciado mediante aviso antici-

pado de dos años, transcurridos los

cuales cesará en sus efectos para

el Estado denunciante, quedando
subsistente para los demás Esta-

dos signatarios. La denuncia será

dirigida al Ministerio de Relacio-

nes‘ Exteriores de la República

Oriental del Uruguay, quien la tras-

mitirá a los demás Estados Con-

tratantes.

En testimonio de lo cual los Ple-

nipotenciarios firman el presente
Tratado en la Ciudad de Montevi-

deo. a los. cuatro dias del mes de

Agosto de 1939 ("').

(')- Ello Tratado ha ¡Ido firmado por la República Antonini. Bolivia. Chile. Paraguay.
’crú y Uruguay.
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